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ble (1111' falta Ile luz haslanle; conversa!'
con los (llIC I'sLin al a1caur.e de mi fOZ

tampocu lile agl'adaha, llUt!S ya habla te­
nidl) ocasión de oI.>S-:I"Vill' que pertene­
cían á la clale de p~l.,.erai enll'egal'ml~ á
cavilaciones de mis fl'ecuenleg avenln­
r,lS, tampoco me salisfacíll, dado que re­
hugaba eonll'31'iar mi buen hUlllor en
aquel momento, pues ¡qué h:lc 1'7•••

Tl:loia di traílla la imaginadoll en es·
tas observaciones cuando, volvilm<!o á
un lado la cabeza, I'epal'é en que te­
nía á mi r1erecha' una.mujer que mel'eda
la pena de intel'esar'se pOI' su cornollidarl
y ptwsona, aun1lUc quizá no necesit:oIl'll
Ile mí t:llcs defel' neia!!, pel'O en fin, es
el caso, que vienclo en ellJ un medio ,le
no aburril'llle, !Dr'mé el decillillo p"OpÓ.
sito tle p.xalllinar su r'ostro; las rnalditu
lamparill:.ls rlO me Ilcjaban otro recurso
que el ne atisb~lI' con ahinco á fin de no
plmler' detalle que púrliera asegur:lI'Ine
de esas he,'masas cualidades físicas, has­
ta cl1tonce~ solo supuestas por la rápida
mil'all:.l de unlls hermosos ojos, pl'esas
momentos antes de un aparente suefto,
consecuencia quiz:1 del ca nsa ncio ele qUt
yo pr'oclu'aba no ser víctima.

Feliz ide;}, esclamé silencios:lInenlc,
harí un cig:u'r'o y con ello vendrá la ne­
ce!li(l:ul de encenrlel" cerillas que mi re­
velen el secl·eto.... ¡Ah! no fué bastante;
la falalidad hací~ inútiles mis intentos,
pues el pañuelo negl'O que coquet~mente

cubl'í:.l su cabeza er'a :U~ vez cru~1 panta­
lla dc todo su rustl'O en el instante mis­
mo de iluminarla la luz de una cerilla.
Pues Señl)r, ¡qué hacer'? Vaya, vaya, yo
la hablo yasí ver'emos la verrlall.-Jo,
ven, ¿le molesta el humo del cig:¡rroP le
pregunté,

Dicho e!lto fué bastante para conse·
guir su cl)ntestación al propio tiempo
qu~ lIIir'ánllome ya frente á frente. pude
obscr'var el ac:ier'to con que fOl'mé mis
pr'imeros juicios,

L'ls fases de la luna, me decía con en­
tusi:.lsm l ) mi amigo, y los :lCcidentes de
la villa de una mujer bonit:¡, tienen una
analogía pel'fecta, Tras el cuarto crecien­
te en uue elDj)icza á atraer 1:1 cUI'iosidad
por los indirios de una belleza en em­
brión, viene el plellHunio, la hel'moJura
en todo su desarrollf), un fulgor que torio
lo eclipsa, un astl'o sin rival objeto de to­
cios los deseos, blanco de tOtlas IllS mira­
da : ~n el plenilunio de la estrella-mu­
jer, capricho suyo equivale á una orden,
una sonrisa vale un mundo, un (a VOl' va­
le un cit:lo. Pues bien, en esa Regunrta
fase lunar se encuentra á la mujer que
contemplaba, represcntaria por Ull:1 jo­
ven her'mosa. no de la bel'mosur'a vulgar
que resulta de la combinación (le líneas
estétiea mente cOI'roetas, sino de Asa her­
mosura ¡ueal, poética, dulce.

noto por fin mi illterrogatOl'io y arl·as·
tr:¡tio ya por ", natural sfmtil' de todo
sér impresionable ante una belleza nalla
común, no pude menos de contirm:lI'
pl'Omovienclo la siguiente escena: '

-¿De dónde es V • aunque sea mal
pregu rHae! o?

- De Bu rgol, pa servir á V.
-¡Ayl Algo buello daría JO por sel'-

vil'la, Yo creía que en Bl,ll'gos no haJ»a
más c')sas buenas que la Catedral,/'¡'jel'o
veo que se crí:\n mujerer bonitás.

¡J;¡jal ¡jal No suba V. l~~to hombre
que se va V. :i caer.

-¿Cómo es su gracia?
-DlIlores, pCJ servir á us't'.
-ID loresl. .. ¡Que ojos más chal'hlta-

nes! ¡Que boca más seductol'al
-¡Vaya unas .eugeracionesl me de­

eía, ¡Toelos Vdes. son igualasl
-¡Exageracionesl.-. ~ero si es que

es imposible verla sin amarla, yo la
quiero con todo mi corazón, y sin V...

-¡Jesús! Cuanto correr.
-¿No ve V. que el amor tiene ·alas?

¡Ob, sí sí! No me negará V.' su amor. Lo
leo en sus ojos, Dolores... Pe.ro ¿qué es
esto? tUna estación!

Pero, ¿dónde va V. Dol'lrt'l? Hube de
decirkJ al ver que abandonaba el asiento.

-¡Ja! ¡Jal ¡Ja! Adios y buen viaje;
este es el pueblo donde voy.

-¡Como! ¿~fe deja V.? ¡Imposible!
- ¡Ja! ¡Ja!. •. Vaya, divertil'se mucho...
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(Improvilaclón.)
D3dme la lira, que templada quiero,
En el paseo, tmbito espacioso.
Su g~ata sombra y soledad prefiero
Al ruido !le la. corte bullicioso.

--c----...-----

Vuela la mariposa fugitiva,
Entre las bellas fiores olorosas,
Ya se pata en la (resca. sensitiva,
Ya en el jazmín 6 en las purpúreas rosas,

EN EL PASEO

nada, fill(:a escardada, Sabido es pOI' to­
dos los a¡l'ieullol'l~S que una de las cau­
SáS que más cOlltl'ibuyen al mal resul·
tado lie las r,osechas son las hiel'vas; ...
en este pa ís la aI'veja ma la (vi,:ia sa I iva)
(¿será. nu estra aI'veja na?) domina ta nto
en los terl'enos cultivados que su extir­
pación se hace dificilísima; como legu·
minosa, recibe de la atmósfel'a el ázo~

que necesila; puesta en Illeha con los
cel'eales. la competencia se hace impo­
~ible; ella encuenlL'a en la tielTa las su.s·
t:lIlcias minel'ales que necesita, á la vez
que aquéllos. rero éslos no saean nada
ó casi nada del air'l'; dímosles nitrato y
la situación cambia por complelo en po
cos días y:í la recúleccióll nos eneontl'a­
mos que sin necesidad de escarliar, e!
ceL'eal ha ahogado á la leguminosa se~

cual fuere la clas~ de ésta,ll
Hasta aquí lo que dice ellabradol' ele

la provincia de Logroño.
PUl' mi parte di re que el nitrato de so­

sa, que proporeiolla á las plantas tallas
el ázoe que necesilan en fOl'ma (le asi­
mililción inmediata, es objeto de un co­
mereio muy activo en InglaterJ'<1 y Ale­
mania, Procelle el que se us'~ en la Agl·j­
cllltul'a de unas minas descubiertas en
Cbile que explota un:.l sociedad inglesa.

Aunque no) es un ahono completo,
pnesto que \10 facilita á las plantas más
que un elementú. es su aplicación mu­
cho mas económica que el abOllO de
eoadl'a y tiene la ventaja sobr'e éste de
dal' SUi resultados inmedintalllente. Uni·
do á otros abonos minerales,complela la
nutrición de las pla ntlls tm forma per­
fecta, econóllIica • inmelliata con venta­
j;¡ notable sobre el estiél'co!.

Se venlle en Barcelona :l lIna3 30 pe­
setas pOI' 100 Kilogramos tlue bastan
pal'a el :4bo.no de una hect~rea, ó sea fa­
nega y m(~(li<l, y pl.lllde obtenersr. á p!'e·
cíos mas reducido:; por' cantidades ma­
YOI'es

La época de aplical'lo sobl'e los cerea­
les es la actual hasta que éstos empie­
zan á espigar', Se usa también con nota·
bies resultados en las patatas yen la viii.

VV."',, ........-;-0 loot.... ro,? ni p'uo..-lQ ::na 'e~ útil
par'a adquirir' aquí nitrato tlue sirva pa­
r'a h~cer pl'llebas qUt: deSlio luego les
aconsejo. Haré sus eneargos de manel'a
que no queden desClontentos. Por lo me­
MI los haré de ballle. Puedo téllUbién
obtent'r instruccilJOes y datos que ser·
viría gratuitamente.

Soy de V, afectísimo S. S.
q. b. s. m.

E. MIGUEL ARJi:NAS.

Quiero cantar; mi coraz6n respira
Por doquiera balsámicos olores,
y el alma mía con placer aspira
~ntre et solaz de las hermosas flores,

, (Conclusi6n.)
. L~ locomotol'¡¡ por fin nos puso en mo­

vllmento como queriendo b:¡cel' al:¡rde
de su enol'me fuerza y potente sil b:¡to
que á la vez parecía intol'elada en des:
p,e,dirse a,sí de sus compañeras d'e profe­
sloni eatabamos en mal'('ha. ¿Qué h;;¡eer,
me preguntaba yo, p:¡ra olvid:¡r mi fol"
zosa perm:lOenc!a. ?urantt algunas ho­
ras en aquella prrslOn? Leer no era posi.

Grata es la sombra del pueo ameno;
Bello el solaz de su tranquila calma;
Dejadme aquí; mi espíritu sereno
Adurmiéndose vá, respira el alma,

NICOLÁS ]IMÉru:z.
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Abonado.
No abonado.

Grano

Diferencia áfavorde lo abo-
nallo. 78

-PAJA.-
Lo abonado. t.f}·
No abonado. 1.!

Diferencia á favor de lb
abonado. '. • . . . 1.1'

Pesado un hectólitro de grameco­
lectado en lo abonado y otro en sin
abonar, resultó igual.

Cuantos vienen ocupándose deilra­
to de sosa marcan ~us ventaj:¡sn el
ázoe que á la tiel'l'a sumi.nistl'a, pi dan
al olvido cuanto favol'eee á su lilieza;
es par'a mí un axioma que finca :roj,-

EH el último número de la .Crónir
de Vinos y cel'eales\) y con el epígra
(lEI nitrato de sosa en el cultivo del h­
gO\) enclIenll'o datos de los I'esulta~'s
obtt'ni(\os por un labrador' de la P"OVll­
cía de LOO'I'oño en una finca de su po·
piellad etf la que empleó este abono 1i·
nera!. Como ll1uchos de los lectores le
LA JUVENTUD TORRALBEÑA, no lo serán le
la (\Cr'ónica de Vinos y Cerf'alesJl lS
trasl:.ldo aquí, copiand<'liter'almenle:

ti El nitrato fué pr'oce(lente ele dn
Amadeo Crós, de Barcp,lona, garantiz~o
el 9l> por' 100 de pUt'lJza. Se le echó m
dos veces: la primera el 8 de M¡lrzo :la
segunda el 31 del m'smo mes. '

Se segó en 16 y i6 de Julio resultn­
do á razón de 170 ga billas por hectrea
(fill1ega y media) en Il? no abonado y 90
en lo abonadv.

Se tl'illó el !O de Julio resultan 01'

hectárea:

CRONICA BARCELONESA
•

, .'

-=-
Sr, Director (le L! JUTlNTUD TORULllfh.

Muy señal' mío: La seguntla y poste­
riores convel'saciones sustenidas hasta
ahora en el Instituto Agdcola de S', n
Isillro ha 11 tenitlo por objeto los injertos
en las vides americanas. asunto de poco
inter'és pal'¡l los lectores ele ese pel'iólli·
ca puesto que afortunadamente hasta
ahora tlstán I itll'es esos viñl~dos de til
xel'3. Por esta .'azón no me ucupo lf
eSal> conversaciones, aunque si lo ha '
de un incitlente suscitado en una (
ellas, que tiene impOI'lancia entl'e no .
otros,

Sabido es que entl'e nncstros labrado
rés hay decl:4rada guerl'a á muel'te á lo
pájaros en todas las épocas del añot' po'
creer que desentitll'I'an la simienle.
pOI'que siemlH'e haéen daño, y quo por
ahi anllan unos cazalhlres de pájar'os co
trampas:y cebos á los que I,)s labradol'e
l[Jiran con buenos ojos, pOl'que les ayu
d.m á extinguirlos. Pues bien, en una ti
esas conver'saciones se habló de una en
fermedad que padeciel'on aquí las yidc
antes de la filoxera que se parece en tu­
(los los d~tallcs á nuestra oruga y oí cón
satisfacción que uno (le los -medios m¿
eficaces para combatÍl'lll que usar'on lús
labl'adort~s fué el de afiámar' á los pája­
ros á ir á las viñas, apalte de otros me­
dios eficacísimos, de que ya me ocupar"
en estas cartas.
Lo~"".. cln 1t-nue"~lu" IUOldUvnm 1m •

s.i quieren dejar' de usar el matacá,n cOQ',
tra los p~jal'os y anuestras autol'llla¡J~6
por si quier'en impedir' la herejía agr¡
cola que consiste en hacer en los 1.>aI

bechos senrllls, que se riegan con aver
para poner al día sigui1mte ('ep~~ c
granos de tr'igo, donde caen los paJal'ol

y con gozo, aquí jUl'ewos
solo mor.....

-Sí, solo amor.
y nuestro sino cumpliendo,
la vida iremos pasando,
igual t'amino siguiendo,
¡nunca lágrim~s yertiendo,
siempre el corazón amando!

RAMÓN RUlz SIVILLANO.

... ~ .

-Pues bie., cuéntame tu historia.
-Mi infeliz madre perdí
cuando tres meses contaba.
como llorar á otros,vi
también lágrima. vertí,
mas sin saber que lloraba.
Después mi padre murió
cuando mi felicidad
en su amor cifraba yo,
1 sola me abandonó
á los seis afios de edad.
En mi quebranto t sentla
pena y lóbrega aflicción,
eQmo tanto le q\lería
mi triste llanto nacía
del fondo del corazón,
-¿Busc~' ,te un amparo!"

-Sí.
-::-¿Y lo pudiste hallar?

-No.
Con mis padrés io perdí
tpdo en el mundo; jay de mil
Sola esta niña quedó.

-¿Y después?
-He trabajado,
ó mendigué mi quef>ranto:
mas todo el "pan que he probado,
ánte:s ha sido mojado
con las gotas de mi llanto.
-¡Pobre huérfana! I

, -jOh! sufría
lo qu~ no puedo explicar;
en vano desde aquel día
busqué amo'l' y simpatía t

nada, nada pude hallar.
Mi corazón anhelaba
de otros la correspondencia,
mas-como no la encontraba,
aun sin poder derramaba
actos de beneficencia.
He partido mi comida
con el viejo y c'on el niño,
nuncá ví correspondida
mi piedad con su cariño.
Con limosna ó trabajando,
así vivo padeciendo,
amor en vano buscando
siempre los ojos llorandot

siempre el corazón gimiendo.
-¡Mucho ha sido tu quebranto!
¡mnchos tus dolores son!
-Sólo he hallado en pensar tanto,
en los ojos triste llanto
y amor en el corazón.
También amé, y no he llorado,
pues cuando mi ardiente amor
escarnecido he mirado,
hasta el llanto me ha faltado
para menguar mi dolor.. ,..
-¿Y aún padeces. niña?

-Sí.
-¿Tienes esperanza?

-No.
-=--Pues yo sufro cual sufrí t

y la esperann ¡ay de mí!
tampoeo la tengo yo.
¡Dolores sin alegríal
¡Sin plaeere5 aflioeión!
¡Simpre en.contínua agonía!. ...
Tu hiitQria es cbmo la mía t

la historia del corazón.
Supuesto que caminamos
ambos UD mismo camino,
v ambos amor deseamos,
¿Por qué niña, no juntl:\Q1os
tu destino á mi destino?
-Sí, sí, es verdad; desechemos
las lágrimas del dolor,
nueslro destino juntemos
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